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RESUMEN:	� El presente artículo analiza la promoción de elementos identitarios por 
parte de los gobiernos municipales catalanes desde mediados del siglo 
XIV hasta finales de la centuria siguiente, periodo que la historiografía 
había tendido a considerar de recesión. A partir de la combinación de 
datos inéditos e información bibliográfica de procedencia diversa, se 
presta atención a iniciativas orientadas a fortalecer la imagen externa de 
las corporaciones locales durante la cronología apuntada: la construc-
ción y progresiva decoración de las casas consistoriales de las principa-
les poblaciones, la adquisición de mobiliario y la creciente preocupación 
por la apariencia y la indumentaria de los magistrados municipales. Todo 
este proceso se vincula con el grado de madurez institucional alcanzado 
por los entes locales desde finales del trescientos y se pone en relación con 
otros territorios europeos. Nos obliga, en última instancia, a plantear 
nuevas perspectivas de interpretación de la idea tradicional de crisis de 
las corporaciones municipales en la Cataluña de los siglos XIV y XV. 

*  El presente trabajo se ha elaborado en el marco del proyecto «La coyuntura económica y 
demográfica en Cataluña a fines de la época medieval: análisis crítico de los indicadores fisca-
les y financieros» (HAR2014-54205-C2-1-P) y del grupo de investigación consolidado de la 
Generalitat de Cataluña «Renda feudal i fiscalitat a la Catalunya baixmedieval» (2017 SGR 
1068).
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de la Ciutat de Barcelona, Barcelona; ACGAX, Arxiu Comarcal de la Garrotxa, Olot, Gerona; 
AHG, Arxiu Històric de Girona, Gerona. 
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Promoting identity symbols in times of “crisis”: Catalan towns and cities between 
the mid-fourteenth and late fifteenth centuries

ABSTRACT:	� This essay deals with the promotion of identity elements by municipal gov-
ernments in Catalonia from the mid-fourteenth to the end of the following 
century, traditionally considered a period of recession in scholarly litera-
ture. A combination of hitherto unpublished data and bibliographical 
information from different sources enable a focus on initiatives aimed at 
reinforcing the external image of local corporations at this time: the build-
ing and progressive embellishment of town halls in major municipalities, 
the purchasing of furniture and a growing concern for the appearance 
and clothing of the municipal magistrates. This process is connected with 
the degree of institutional maturity reached by local entities as of the end 
of the fourteenth century and can be compared to other European territo-
ries. Finally, the article suggests new perspectives on the traditional idea 
of crisis in Catalan municipalities throughout the fourteenth and fifteenth 
centuries.

Key word:	� Catalonia; Late Middle Ages; crisis; municipality; 
town hall; political identity.
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A comienzos del año 1424, el orden del día de una sesión del consejo muni-
cipal de Gerona, que se celebraba en la casa consistorial inaugurada hacía una 
década, incluía varios puntos. De entrada, los presentes debatieron sobre posi-
bles medidas para hacer frente al elevado endeudamiento de la tesorería local. 
Asimismo, nombraron procuradores para llevar a cabo las acciones legales ini-
ciadas contra contribuyentes y recaudadores que no habían cumplido con sus 
obligaciones, y que impedían abordar con garantías el proyecto de saneamiento 
deseado. No obstante, a pesar de los problemas que padecían las arcas de la ins-
titución, nadie se opuso a otro acuerdo: duplicar el salario anual (de 10 a 20 
sueldos barceloneses) percibido por los miembros del ejecutivo local. El 
aumento se justificó por el mero hecho de que, atendiendo al honor del oficio, 
debían renovar por completo su indumentaria, puesto que los ropajes que hasta 
entonces lucían no eran lo suficientemente uniformes al incorporar forros de 
distintos tipos de piel2. Ante la paradoja podríamos preguntarnos si se trataba 

2  AMGi, MdA año 1424, ff. 6v-9r, 1424/01/01.
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de medidas contradictorias o, en cambio, nos encontramos ante actuaciones 
para nada incompatibles.

A la luz de esta cuestión, el presente artículo busca analizar la inversión en 
símbolos comunitarios en la Cataluña de la Baja Edad Media, un periodo que 
tradicionalmente se ha considerado de recesión económica. No en vano, entre 
las últimas décadas del trescientos y mediados del cuatrocientos, fueron 
muchos los gobiernos municipales que hicieron esfuerzos para construir edifi-
cios propios del concejo y dotarlos de mobiliario y decoración, a la par que 
aumentaron el gasto destinado a la indumentaria de sus representantes y a otros 
emblemas corporativos. De hecho, se trata de una dinámica detectada a lo largo 
y ancho de la Europa bajomedieval en la que se consolidó una verdadera poli-
semia de poderes3. Aunque con cronologías variables entre los siglos XIII y 
XV y bajo circunstancias históricas distintas, las comunidades urbanas de 
áreas como la Península Itálica, los antiguos Países Bajos, el Mediodía francés, 
el Imperio Germánico o la Península Ibérica afirmaron su identidad frente a 
instancias de poder superior, y lo hicieron visible a través de discursos y mani-
festaciones diversas, ya fueran en el ámbito artístico, de las ceremonias y ritua-
les, o mediante otros mecanismos de autorepresentación4. 

En el caso de la Corona de Aragón, en general, y de Cataluña, en particu-
lar, durante los últimos años se ha prestado cierta atención a algunos de estos 
mecanismos5. Sin embargo, hasta el momento, la perspectiva de las manifes-
taciones arquitectónicas y artísticas no se ha acabado de incorporar al análi-
sis del desarrollo de las instituciones locales durante el periodo bajomedieval. 
De hecho, no han arraigado las líneas de investigación sobre edilicia y pode-
res políticos habituales en otras áreas6. En consecuencia, los trabajos sobre 
edificios de uso comunitario y otros elementos concomitantes constituyen un 
conjunto bastante disperso. Como han señalado autores de referencia, un pri-
mer motivo de ello podría ser que el tema se encuentra en una auténtica 
encrucijada entre disciplinas, o sea, a medio camino entre la historia urbana 
y política y la historia de la arquitectura y del arte, por lo que los respectivos 
especialistas sólo han demostrado un interés parcial por la cuestión7. Cierto 

3  WATTS, 2009: 98-116, en relación con las corporaciones municipales.
4  Sólo a modo de ejemplo: LECUPPRE-DESJARDIN, 2004: 49-102, 127-130, 246-258, 

318-322. LECUPPRE-DESJARDIN y CROUZET-PAVAN, 2008. GILLI y SALVATORI, 
2014. MONNET, 2004. JARA FUENTE, 2013. 

5  VERDÉS, 2011. SABATÉ, 2013.
6  GROHMANN, 2005. Así, a pesar de las investigaciones dedicadas a la historia de la 

construcción, sobre todo desde el punto de vista de la historia social y, como veremos, del arte, 
sólo algunos trabajos se han adentrado en su dimensión política: CUBELES, 2001. NAVA-
RRO, 2005. SERRA DESFILIS, 2010. Puede compararse con el caso de Castilla: BONA-
CHÍA, 2013.

7  CHEVALIER, 2005: 15-18. 
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es que gracias a la historia del arte contamos con algunos estudios dedicados 
a identificar y describir construcciones de titularidad pública de la Baja Edad 
Media8. Pero, salvo pocas excepciones, como una monografía dedicada a 
Tortosa, se trata de estados de la cuestión alimentados en muchas ocasiones 
por bibliografía escasamente respaldada en investigación de archivo o que, 
ante la ausencia de perspectiva comparada, no supera el estadio de verdadera 
«storia di campanile»9.

Con el fin de mitigar esta carencia e integrar el caso catalán en la dinámica 
general documentada en el occidente europeo, el presente estudio examina las 
iniciativas tomadas por parte de las autoridades municipales con el propósito 
de fortalecer la imagen de las instituciones locales en un ámbito fundamental: 
la creación de sedes permanentes destinadas a los órganos de gobierno, acción 
que se acompañó de medidas para mejorar la apariencia pública de sus oficia-
les. Dicho análisis se basa en una combinación de datos inéditos extraídos de 
varios archivos locales y notariales con fuentes secundarias de procedencia 
dispar. El objetivo final es comprobar hasta qué punto la situación económica 
de las administraciones municipales supuso, o no, un freno para un proceso 
deliberado de consolidación de su imagen corporativa y establecer cuáles son 
las causas que permiten explicar mejor esta dinámica.

El contexto: la «crisis» de las finanzas municipales 

No obstante, antes de entrar en materia y en relación con esta última cues-
tión, la de las finanzas municipales, deben hacerse algunas consideraciones 
previas. Como es sabido, la historiografía de la Corona de Aragón ha hecho 
avances importantes en el estudio de las dificultades experimentadas por los 
gobiernos locales a partir de las décadas centrales del siglo XIV, poniéndolas 
en relación con los grandes paradigmas explicativos sobre la crisis de la Europa 
tardomedieval10. A grandes rasgos, frente a una visión muy negativa sobre los 
efectos de las guerras y de la creciente presión fiscal por parte de la monarquía, 
investigaciones más recientes han demostrado que, durante esta etapa, en los 

8  PUIG I CADAFALCH 1935. DALMASES, 1998. ESPAÑOL, 2002: 263-281. PLADE-
VALL, 2003: 179-190. 

9  VIDAL, 2008. A propósito del problema señalado, podemos ver el caso emblemático de 
la casa de la ciudad de Barcelona en el que la mayoría de las noticias tradicionalmente mane-
jadas por la historiografía fueron dadas a conocer por Duran i Sanpere en un trabajo clásico 
con una primera versión del año 1927 que, además, carece de aparato crítico: DURAN I 
SANPERE, 1971, vol. I: 279-323.

10  Por citar sólo algunos de los estados de la cuestión más recientes sobre el conjunto de los 
reinos hispánicos, la Corona de Aragón y, finalmente, Cataluña: RODRÍGUEZ, 2012. IGUAL, 
2007. FURIÓ, 2010. FELIU, 2004.
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territorios bajo los dominios de los reyes de Aragón se vivió una auténtica 
revolución financiera. El gran salto se produjo cuando las corporaciones —de 
entrada, y en especial, las municipales— optaron por la emisión de deuda 
pública a través de la venta de rentas vitalicias y perpetuas, cuyos intereses 
quedaron asignados sobre impuestos indirectos conocidos como sisas o impo-
sicions11. Cuando estas eran insuficientes, o para hacer frente a otras necesida-
des, se emplearon también mecanismos de tasación directa, o sea derramas 
repartidas en función de la riqueza de cada contribuyente y, en ocasiones, se 
crearon incluso rudimentarios impuestos sobre la renta12.

La dinámica resultante de las demandas fiscales de la monarquía, los gastos 
generados por las obras en las murallas, el abastecimiento de víveres en coyun-
turas de carestía y, en última instancia, la carga derivada de la propia deuda 
contraída implicó un auténtico reto y entrañó dificultades de orden diverso para 
los gobiernos municipales. Pese a todo, estudios de caso sobre un conjunto 
representativo de poblaciones de Cataluña han demostrado que ello no perju-
dicó el avance de los principales sectores económicos13. Se ha observado, en 
especial, a través de la evolución de los precios de los arriendos de impuestos 
indirectos percibidos por los propios municipios, los cuales, junto a otros gra-
vámenes como las lezdas de la ciudad de Barcelona o las exacciones aduaneras 
y sobre la producción y el comercio textil de la Diputación del General de Cata-
luña, no presentan cifras precisamente negativas desde 1360 en delante. En rea-
lidad, y teniendo en cuenta factores de corrección como la modificación de las 
tarifas, ponen de manifiesto un ascenso hasta las décadas de 1420 o 1430 
—incluso con algunos repuntes en los decenios inmediatamente posteriores— 
y un colapso cuya causa determinante fue el estallido de la guerra civil cata-
lana en 1462. Todo ello permitiría sostener que, a pesar de un descenso paulatino 
en el consumo de productos básicos en localidades que padecían cierto estan-
camiento o retroceso demográfico, hasta las décadas centrales del siglo XV no 
se detecta una desaceleración de la actividad manufacturera, comercial y finan-
ciera14.

Sea como fuere, más allá de la interpretación que pueda hacerse de la 
secuencia precisa de estos indicadores, lo que resulta innegable es que las pro-
pias exigencias de la monarquía y los cuantiosos donativos aprobados en cortes 
y parlamentos en las décadas de 1350 y 1360 sentaron las bases financieras de 
las administraciones municipales. Y estas administraciones, al menos en el 

11  FURIÓ, 1999. SÁNCHEZ FURIÓ y SESMA, 2007. 
12  Con todo, cualquier nueva medida al margen del consolidado binomio deuda-sisas 

requirió la aprobación de la monarquía o de la autoridad jurisdiccional correspondiente: 
VERDÉS, 2012.

13  ORTI y VERDÉS, 2016.
14  ORTI, 2017. VERDÉS, 2019.
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plano local, se convirtieron en los entes con mayor capacidad de punción fiscal, 
inversión y redistribución de renta. Los vectores de gasto antes apuntados casi 
no dieron margen para abordar otras inversiones. Con todo, a finales del siglo 
XIV y a inicios del siguiente, los mecanismos estaban consolidados y, en 
cuanto se abrieron ventanas de oportunidad, los ediles locales trataron de abor-
dar nuevos proyectos. Es justamente en este contexto de consolidación y afir-
mación frente al resto de instancias políticas en el que registramos las iniciativas 
encaminadas a reforzar los elementos identitarios por parte de las corporacio-
nes municipales de varias poblaciones del Principado.

Los gobiernos locales en la topografía política urbana

De esta manera, para entender la génesis de las casas consistoriales, debe 
tenerse en cuenta en primer lugar el continuum de poderes seculares existente 
en los centros urbanos de la Cataluña bajomedieval y cómo este hecho condi-
cionaba la topografía institucional15. Sin entrar en el caso mucho más complejo 
de la Iglesia, sabemos que, desde la Alta Edad Media, muchos centros urbanos 
se formaron alrededor de castillos u otros edificios fortificados, algunos de los 
cuales se hallaban bajo el control de los condes de Barcelona y posteriormente 
reyes de Aragón, quienes los utilizaban durante su itinerancia. Sin embargo, 
con el paso del tiempo los sucesivos soberanos acabaron disponiendo sólo de 
grandes palacios propios en la misma ciudad condal, en especial el Palacio 
Real Mayor con orígenes en el siglo XI. Posteriormente, jugaron el mismo 
papel la Aljafería de Zaragoza, la Almudaina de Palma de Mallorca y el Real 
de la ciudad de Valencia, además del castillo iniciado por Jaime II de Mallorca 
en Perpiñán en el último cuarto del siglo XIII. Y ello sin olvidar edificaciones 
que se incorporaron a sus dominios fruto de la expansión mediterránea de los 
siglos XIII-XV, como son el palacio normando de Palermo y el Castel Nuovo 
de Nápoles. Otros enclaves, en cambio, como los castillos reales de Lérida, 
Tortosa, Tarragona y Huesca perdieron progresivamente su función de residen-
cia temporal de la monarquía, por lo que no acogieron programas arquitectóni-
cos equiparables a los anteriores16. 

Paralelamente, en muchas ciudades, desde los siglos XI y XII, había peque-
ños castillos o torres estratégicamente construidas para defender las puertas de 

15  SABATÉ, 2003. Sobre la idea concreta de mosaico o continuum de poderes: ORTI, 2001. 
De todos modos, hay que destacar de nuevo que el ejemplo de la Corona de Aragón pocas veces 
ha integrado investigaciones de alcance europeo en las que se ha combinado la historia urbana 
de los centros de poder y su vertiente ideológica y política con la arqueología y el urbanismo 
como, por ejemplo, en la obra colectiva BOUCHERON y CHIFFOLEAU, 2004.

16  ESPAÑOL, 2001: 9-105. NAVARRO, 2005: 179-182.
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las antiguas murallas, de origen romano o carolingio. Se trataba de construc-
ciones que, a pesar de ser de titularidad regia, en muchos casos habían sido 
concedidas en feudo a las sagas nobiliarias más prominentes, como sucedió, 
sin ir más lejos, en el caso de Gerona17. 

Finalmente, a partir de las últimas décadas del doscientos, en las poblacio-
nes de más relevancia se desarrollaron las cortes jurisdiccionales de los delega-
dos territoriales ordinarios de la monarquía o de los grandes señores 
jurisdiccionales, los veguers y bailes18. Se situaron en edificios específicos 
—aunque sin dar lugar a verdaderos proyectos monumentales—, normalmente 
conectados con escribanías propias u oficinas notariales dada la intensa activi-
dad documental que sus oficiales y auxiliares generaron19. También quedaron 
vinculadas con la prisión pública20.

A grandes rasgos, este fue el escenario en el que las autoridades municipa-
les tomaron la decisión de desembolsar cantidades considerables de dinero 
para proyectar la imagen de su institución en un contexto de afirmación del 
poder que representaban. Según anticipábamos, la manifestación más clara de 
la dinámica mencionada fue la apertura de sedes estables para las corporacio-
nes locales. Cabe añadir que lo hicieron sin partir de una base patrimonial pro-
pia que lo favoreciera. En efecto, en Cataluña, al igual que en Valencia y a 
diferencia de lo que ocurría en muchos núcleos urbanos del Reino de Aragón, 
de la Corona de Castilla y en especial de la Península Itálica, los concejos no 
disfrutaban de dominios territoriales propios21. Dicho en otras palabras, los 
gobiernos municipales catalanes, con muy pocas excepciones, no contaban con 
bienes inmuebles o fincas rústicas, ni percibían rentas agrarias; un elemento 

17  CANAL et al., 2010: 66-67. En Barcelona, en cambio, las importantes tensiones del siglo 
XI contribuyeron al hecho de que la nobleza abandonara la ciudad condal como lugar de resi-
dencia: BANKS, 1992: 36-68. 

18  SABATÉ, 2003: 389-403. 
19  En el caso de la ciudad de Gerona, el edificio en el que se instaló la corte de los oficiales 

reales junto a la cárcel común en torno a 1320 perduró hasta finales de la época moderna. A 
pocos pasos se encontraba la sede de otra institución de referencia, la notaria real de la ciudad: 
GUILLERÉ, 1993, vol. I: 496. En villas como Castellón de Ampurias también se ha podido 
seguir la evolución de la curia, en este caso señorial, con un primer emplazamiento en las pos-
trimerías del siglo XIII y un traslado a finales del decenio de 1330: FARÍAS, 2009: 344. Con-
trariamente, en lugares de relevancia indiscutible como Tortosa, las noticias sobre la sede de 
la corte del veguer son bastante inciertas antes de inicios del siglo XV, cuando pasó a acoger 
la prisión en una operación protagonizada por el ejecutivo municipal. Es posible que, en ori-
gen, se hallara en el mismo edificio que se convirtió en casa de la ciudad en torno a 1370: 
VIDAL, 2008: 69-70, 81-106.

20  Sobre las cárceles propias de los oficiales jurisdiccionales del rey: SABATÉ, 2018: 132-135.
21  MENJOT, 2007. Ello contrasta, pues, con el ejemplo de ciudades y villas aragonesas 

como Zaragoza (LAFUENTE, 2014) o Calatayud (DIAGO HERNANDO, 2006: 336-343).



350	 ALBERT REIXACH SALA

Hispania, 2020, vol. LXXX, n.º 265, mayo-agosto, págs. 343-372, ISSN: 0018-2141, e-ISSN: 1988-8368
https://doi.org/10.3989/hispania.2020.009

que, sin duda, también condicionó las circunstancias y el ritmo del proceso que 
nos ocupa22. 

La progresiva creación de edificios consistoriales

Desde un punto de vista estrictamente cronológico, la historia de las casas 
consistoriales catalanas empieza con el caso excepcional de Perpiñán. En 1315 
los habitantes de la entonces capital del reino de Mallorca recibieron el permiso 
del rey Sancho I para adquirir una tienda y otras pequeñas edificaciones anexas 
y adaptarlas como edificio comunitario. Aunque el núcleo original fuera 
ampliado en 1368 y en 1402, amén de reformas posteriores aún más importan-
tes, recientes hallazgos arqueológicos certifican que materiales de madera que 
todavía conserva fueron efectivamente manufacturados en 1317 o en 131823. 
Probablemente Perpiñán tratara de imitar los precedentes de localidades occi-
tanas cercanas, como Narbona, Montpellier o Toulouse, donde las organizacio-
nes municipales, los conocidos consulados, cristalizaron desde mediados del 
siglo XII y, ya en el siglo posterior, tuvieron cierta influencia en un paisaje 
arquitectónico hasta entonces dominado por los príncipes territoriales y los 
cabildos catedralicios24.

Dejando al margen el caso perpiñanés, la articulación de auténticas casas 
consistoriales en Cataluña se produjo a partir del último tercio del siglo XIV. 
De acuerdo con lo apuntado, la secuencia coincide con la del desarrollo de las 
instituciones municipales, cuyas estructuras —debemos insistir en ello— se 
fortalecieron en gran medida debido al aumento de la presión fiscal y a las con-
siguientes atribuciones en materia tributaria y financiera adquiridas durante las 
décadas centrales del trescientos25.

Durante esta etapa se consolidaron definitivamente las estructuras propias 
de representación de las comunidades locales que habían aparecido a lo largo 

22  De hecho, también se ha considerado uno de los factores clave en el recurso a la emisión 
de rentas como instrumento de crédito, utilizando como garantía para el pago de los intereses 
las personas y bienes de cada uno de los habitantes de la comunidad: ORTI, 2005: 461-462.

23  STYM-POPPER, 1954: 126-131. POISSON, 2000: 93-95.
24  Un trabajo clásico sobre la difusión de estas estructuras en el Mediodía francés: GOURON, 

1984. Con ciertos matices a propósito de Toulouse: BISSON, 1999. Tanto en Toulouse como en 
Narbona las incipientes corporaciones municipales adquirieron algún inmueble a finales del siglo 
XII o durante la primera mitad de la centuria siguiente: CAZES, 2017. CAILLE, 2004: 191. En el 
caso de Montpellier los cónsules compraron un primer edificio en 1205, aunque el hôtel de ville 
definitivo se instaló en otro adquirido en 1361: CHASTANG, 2013: 79-82, 204-207, 325.

25  P. Orti ha propuesto, a partir del ejemplo de Barcelona, que alrededor de 1370 el gobierno 
municipal tomó la iniciativa frente al resto de instituciones presentes en la ciudad: ORTI, 
2001: 36. Sobre la importancia indiscutible de la dinámica fiscal y financiera en el desarrollo 
de los entes locales: TURULL, 2000. TURULL y VERDÉS, 2006. 
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de la segunda mitad del siglo XIII26. Entre finales de esta centuria y mediados 
de la siguiente en la mayoría de grandes poblaciones cuajaron órganos forma-
dos por un número limitado de representantes; de una veintena a un centenar 
según el tamaño de la localidad y, en cualquier caso, tendiendo a incluir desde 
los grupos más pudientes hasta diversos miembros del artesanado. Estos con-
sejos sustituyeron a las antiguas asambleas de «todos» los varones cabeza de 
familia (las cuales, a partir de entonces, pasaron a convocarse de forma muy 
excepcional) y se convirtieron en el teórico órgano deliberativo o legislativo 
principal, así como la base para la elección y renovación de los oficios de la cor-
poración local.

De todos modos, al frente de la administración municipal se hallaba siempre 
una instancia ejecutiva formada por equipos de tres a seis ediles ( jurats, con-
sellers, paers o cònsols, según las distintas denominaciones de cada lugar). 
Asimismo, en bastantes villas y ciudades, el ejecutivo estaba respaldado y se 
reunía con cierta frecuencia con un consejo restringido respecto a los consejos 
con varias decenas de representantes. En consecuencia, en determinadas 
coyunturas, estos últimos consejos más amplios quedaron relegados a un mero 
papel consultivo o de validación de grandes acuerdos como los tocantes a cier-
tas ordenanzas locales, el reparto de la carga fiscal, el endeudamiento colectivo 
o la elección de síndicos y mensajeros.

Habida cuenta de esta jerarquía de estructuras de representación u órganos 
de gobierno, debemos preguntarnos sobre los espacios donde se reunían en la 
etapa inmediatamente anterior a la que centramos el artículo. Así vemos que 
las excepcionales congregaciones extensas de los miembros de cada comuni-
dad o los consejos de base con un mayor número de representantes que cuaja-
ron en la mayoría de las poblaciones desde finales del doscientos se celebraban 
en espacios abiertos o dentro de las principales construcciones existentes en los 
centros urbanos, normalmente establecimientos religiosos. En este sentido, el 
Consejo de Ciento (con un centenar de miembros) de Barcelona se convocaba 
en el convento de la orden de los dominicos27. En Gerona, la institución aná-
loga, formada por unos ochenta representantes, se reunía en la casa franciscana 
de la ciudad, al igual que en Tortosa o en Villafranca del Penedès —donde tam-
bién se empleaban otros lugares—, mientras que en Manresa los consellers 

26  Entre muchas otras referencias al respecto: BATLLE, 1988. NARBONA, 2007.
27  Según el relato fijado por Duran i Sanpere, que los especialistas consideran pendiente de 

revisión, hasta 1369 los ediles barceloneses se dieron siempre cita en el convento dominico de 
Santa Caterina, pero el conflicto resultante de un proceso de herejía iniciado por miembros de 
esta congregación contra un ciudadano de Barcelona motivó que en dicho año pasaran a reu-
nirse en el convento de la orden franciscana. Inmediatamente, además, se decidió la adquisi-
ción de un inmueble para construir una sede propia: BESERAN, 2003a: 275.
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eran acogidos por los carmelitas28. Todo ello se explica, en parte, por la buena 
sintonía y las relaciones fluidas que, como es sabido, normalmente existieron 
entre las élites urbanas y las órdenes mendicantes29. 

En villas donde estas últimas no llegaron a instalarse o lo hicieron con ceno-
bios de poca entidad continuó vigente la opción de la iglesia parroquial —como 
sucedía en la villa señorial de Peralada con la iglesia de San Martín—, de otros 
edificios religiosos —por ejemplo, en Torroella de Montgrí se recurría a la 
capilla de San Antonio situada en la Plaza Mayor— o, a veces, de templos vin-
culados a centros asistenciales dependientes de los propios municipios, como la 
capilla de San Bartolomé del Hospital de Pobres que el consistorio de Igualada 
controlaba y tenía como lugar habitual de reunión30. Si bajamos eslabones en la 
red urbana, encontramos también asambleas locales al aire libre: en plazas 
públicas, frente a la iglesia o en sus cementerios, amén de las plazas de los cas-
tillos en localidades de señorío31.

En definitiva, antes de mediados del siglo XIV, la mayoría de las autorida-
des municipales del Principado no contaban con un edificio exclusivo para 
celebrar actos de elección u otras sesiones ordinarias y extraordinarias. Única-
mente algunas poblaciones del área occidental, como Lérida y Cervera, dispo-
nían de una sala para el consejo local desde inicios del trescientos, singularmente 
para los encuentros que sólo implicaban a los miembros del ejecutivo y un 
pequeño grupo de asesores32. De hecho, no resulta raro tampoco que durante 

28  Respectivamente: GUILLERÉ, 1993, vol. I: 496. VIDAL, 2008: 69-70. COY, 1909: 589. 
TORRAS, 1998. Las corporaciones de ciudades de otros territorios cercanos con una larga tra-
dición de autonomía urbana como Marsella tampoco disfrutaban de un edificio propio en estas 
fechas: OTCHAKOVSKY-LAURENS, 2016: 216-222.

29  Se conoce bien, por ejemplo, a propósito de los franciscanos: WEBSTER, 1993: 85-87, 
90-91.

30  AHG, Notariales, Peralada, vol. 1464, s. d., 1384/02/21 (y ello, a pesar de que en Pera-
lada, ya en 1416, como apuntaremos, aparezcan menciones a una casa del concejo para fines 
concretos). AHG, Notariales, Torroella de Montgrí, vol. 720, s. d., 1388/01/01. AHG, Notaria-
les, Torroella de Montgrí, vol. 720 s. d., 1405/09/23. Cruz 1997: 24-27. En la misma línea, el 
primer edificio propio del gobierno municipal de Palma de Mallorca desde 1343 se emplazó en 
las dependencias de una institución hospitalaria preexistente y con la que convivió hasta 
mediados del siglo XV: CANTARELLAS y TUGORES, 2014: 118-125.

31  Las fuentes notariales, a través de actas o contratos aislados, nos brindan una gran can-
tidad de ejemplos que aquí no podemos comentar.

32  En este sentido, una casa de la paeria (o ejecutivo municipal) de Lérida ya aparece docu-
mentada a inicios de la década de 1340 (o incluso antes) como lugar habitual de encuentro de 
los regidores y varios prohombres del concejo (RIBALTA y TURULL, 1983: 23, 59, 67), aun-
que su ubicación era distinta de la del nuevo edificio adquirido en 1382 (BOLÓS y SÁNCHEZ, 
2003: 62). En cuanto al caso mejor estudiado de Cervera, desde 1332 constaba una sala de la 
paeria o corporación en el mismo emplazamiento que el ayuntamiento actual, o sea en la plaza 
principal a la sombra de la iglesia parroquial. Sin embargo, en 1338 el edificio fue objeto de 
una primera reforma importante y, en décadas posteriores, se realizaron intervenciones en 
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muchas décadas en la mayoría de los lugares estas reuniones restringidas de las 
autoridades municipales se celebraran en residencias particulares. Sin ir más 
lejos, en Gerona estaba establecida la costumbre de que el edil de más edad 
debía acoger en su vivienda los encuentros del equipo de seis regidores33. De 
este modo, las fuentes ilustran como cada año los objetos fundamentales e 
insignias de la institución municipal eran transportados al inmueble correspon-
diente34. Por su parte, en Manresa, hasta aproximadamente 1480, la custodia de 
dichos objetos estaba a cargo del racional o interventor de las finanzas munici-
pales35. En cualquier caso, el conjunto estaba formado, en general, por los 
sellos, el pendón, el arca común y algún otro mueble que contenía los privile-
gios del municipio y el resto de documentos fundamentales36.

Frente a este panorama, a inicios del decenio de 1370 el ejemplo de la ciudad 
de Barcelona se convirtió en un auténtico hito para la construcción de depen-
dencias municipales específicas. De esta forma, a lo largo de la misma década 
o en las dos siguientes, otras poblaciones como Tortosa, Tarragona, Vic, Bala-
guer, Puigcerdà o Castelló de Ampurias recogieron el testigo37. Asimismo, en 
1382 se habilitó un nuevo edificio más espacioso para el gobierno local en 
Lérida, y el año siguiente en Gerona se tomaron acuerdos en este sentido, aun-
que entonces no fructificaron38. En síntesis, al igual que sucedió en otros ámbi-
tos como la recopilación del corpus de ordenanzas municipales, la decisión de 
invertir en una casa para las instituciones municipales se expandió a través de 

porches y tejados hasta una nueva serie de obras con gran impacto urbanístico a partir de 1480 
(VERDÉS, 2004: 729-731).

33  ACA, C, reg. 1797, f. 29v-30r, 1381/04/02. AMGi, I.3.3.1.5., leg. 2, reg. 1, ff. 360r-361r, 
c. 1390. AMGi, Urbanisme i Obres, reg. 11670, f. 2v, 1384/11/09. 

34  En cualquier caso, todos estos elementos no son una cuestión baladí, ya que constituyen 
verdaderos marcadores de la autoridad municipal y herramientas para el ejercicio cotidiano 
del poder local: JEAN-COURRET, LAVAUD, PETROWISTE y PICOT, 2016: 11-14.

35  VERDÉS, 2020: 167-168.
36  En Gerona se detalla, por ejemplo, que estos bienes consistían en «los tapits de la paret 

e de la taula et unum banchal que omnia sunt cum signo dicte civitatis ac caxiam et sigillium 
ipsius civitatis et scrineum majorem», AMGi, MdA año 1403, ff. 10r-v, 1403/01/03. En Man-
resa se refieren bancos, un cobertor con las señales de la ciudad, banderas, pendones y arqui-
bancos con pergaminos y escrituras: VERDÉS 2020: 166-168.

37  Otros ejemplos destacados, aunque más tardíos, son el de la Seu de Urgell, con una casa 
de la ciudad que se superpuso a un antiguo hospital alrededor de 1470. Entre las últimas déca-
das del siglo XIV y mediados de la centuria siguiente también se crearon casas consistoriales 
de características similares en el norte del reino de Valencia: RIU y BARRERA, 2003: 180-
182. Acerca del caso de Castelló de Ampurias: PUJOL, s. d. Más adelante, en algunas locali-
dades se reemplazó la primera casa por otra, como parece que sucedió en Tarragona, cuyo 
municipio compró un nuevo inmueble en 1425, CORTIELLA, 1994: 162-163. 

38  BOLÓS y SÁNCHEZ, 2003: 62. En cuanto a Gerona: AMGi, MdA año 1383, ff. 3r-v, 
1383/01/08. 
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un verdadero proceso de osmosis39. Dicho proceso, como se ha apuntado, se 
inició en el último tercio del siglo XIV y a finales del siglo siguiente continuaba 
aún abierto. Y ello sin que nunca mediara una disposición de alcance general 
similar a la documentada en otros territorios, como Castilla en 148040. 

En efecto, a lo largo del cuatrocientos muchas poblaciones de segunda y ter-
cera fila se incorporaron a esta dinámica41. Descartando ofrecer un repertorio 
exhaustivo que superaría los límites de este artículo, podemos señalar unos 
pocos casos del área nororiental, seguramente con ejemplos más tardíos en 
comparación con la Cataluña central y occidental. En Figueras se documenta 
una «domus consilii» en 1428, mientras que en Peralada aparece ya en 1416, 
pero aún no acogía todos los actos del consistorio. En Rosas se conoce, por 
referencias indirectas, un edificio municipal anterior a 1500 situado en el barrio 
portuario que servía a la vez de sede de la corporación local, de tienda de 
abasto y de atarazana. Contrariamente, en la villa de Besalú no había aún casa 
consistorial en 1446, cuando una concesión real permitió aprovechar el solar de 
la antigua sinagoga para construirla junto a la cárcel, el archivo y la sede de una 
institución benéfica local42. 

Las primeras casas de concejo: una arquitectura funcional 

Más allá de la cronología, un rasgo común en la mayoría de los proyectos de 
casas consistoriales de la Cataluña del periodo es que no se materializaron en 
solares pendientes de edificar. Debido, en parte, a la ausencia de propiedades 
territoriales de titularidad municipal antes comentada, los ediles tuvieron que 
rehabilitar y adaptar antiguas casas, normalmente grandes viviendas de fami-
lias opulentas o de individuos con ciertas conexiones con los propios entes 

39  La idea de la emulación e, incluso, la de competencia recurrente en procesos construc-
tivos paralelos se ha propuesto sobre todo con relación a las ciudades de Barcelona y Valencia 
a finales del siglo XIV, SERRA DESFILIS, 2010: 64-65. 

40  Es bien conocida la ordenanza de las Cortes de Toledo de 1480 que, en una campaña de 
fomento por parte de los Reyes Católicos del ornato de las ciudades castellanas, obligaba a la 
creación de casas concejiles en las plazas del mercado de todos los núcleos urbanos: NIETO 
SORIA, 1999: 342. MARTÍN CEA, 2013: 157-159. Sin embargo, bastantes autores han com-
probado que la medida no se aplicó de manera generalizada, ni mucho menos.

41  Salvando las distancias en la densidad urbana y la evolución de los entes municipales, 
algo parecido sucedió en el reino de Aragón, donde el modelo se expandió a lo largo del siglo 
XVI a partir de la capital, Zaragoza (con una mención esporádica de edificio consistorial desde 
1311 y mejor documentada a partir del decenio de 1360), la ciudad de Huesca y algunas pocas 
villas que ya contaban con casa concejil desde la centuria anterior: LOMBA, 1989: 36, 175, 
236, 276. VELASCO 2015: 301-307. 

42  ACGAX, Notaries Foranes, SP-131, s. d., 1428/04/27. AHG, Notariales, Peralada, vol. 
1202, s. d., 1416/05/21. PUJOL, 1997: 179. RIERA, 2006: 576, doc. 403 (1446/11/07, Barcelona).
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locales. Podemos ver un par de ejemplos esclarecedores al respecto. El consis-
torio de Barcelona compró el domicilio de un notario que precisamente servía 
a la institución, mientras que los paers (o regidores) de Lérida hicieron lo pro-
pio con una residencia levantada en distintas etapas desde el siglo XII y poseída 
por los Sanaüja, miembros de la nobleza regional. Al menos en este último caso 
se ha comprobado que, en una fase inicial, se introdujeron pocos cambios en el 
edificio43. Al contrario, la casa del concejo de Vic destaca entre el resto por el 
hecho de que las estructuras preexistentes fueron casi en su conjunto demoli-
das44. 

No obstante, la compra de una casa para transformarla en las dependencias 
de los respectivos gobiernos locales constituía sólo un primer paso en un pro-
ceso que se prolongó durante décadas o, incluso, centurias. Esto significa, pues, 
que, con excepciones como los ejemplos mencionados de Barcelona o Vic, los 
edificios municipales inicialmente no fueron dotados de verdaderos programas 
arquitectónicos o decorativos en su exterior hasta bien entrado el siglo XVI45. 
Y es que las primeras acciones podían reducirse, por ejemplo, al grabado del 
escudo o la heráldica de la ciudad en una de las puertas46.

Por ende, las casas consistoriales construidas durante la segunda mitad del 
trescientos o ya en la centuria siguiente eran, en general, construcciones relati-
vamente modestas y quedaban muy lejos de los edificios análogos de Flandes o 
el norte de Francia, con sus majestuosos belfries/beffrois —o torres-campana-
rio—, o los palazzo pubblici de la Toscana u otros territorios de la Península 
Itálica47. Los elementos externos más llamativos de los ayuntamientos catala-
nes, que en bastantes casos aún pueden admirarse, fueron elaborados entre los 

43  Respectivamente: BESERAN, 2003b: 183. RIU y BARRERA, 2003: 180. Asimismo, en 
Gerona, en 1414, se adquirió por el precio de 12.000 sueldos barceloneses una residencia 
situada en la céntrica plaza de Les Albergueries a la hija y heredera del jurista Francesc Santd-
ionís, miembro de una familia del patriciado local, descendiente de un médico al servicio de la 
casa real, GIRONELLA, 2013: 35-38.

44  En concreto, se obtuvo permiso para derrumbar una casa entera y levantar un nuevo edi-
ficio, PUIGFERRAT, 2003: 189-190.

45  De nuevo el caso pionero, seguramente, fue el de la casa de la ciudad de Barcelona, cuya 
imponente fachada gótica ya fue construida a inicios del siglo XV. Hasta entonces se considera 
que el edificio empezado a reformar a partir de 1369 constituía un conjunto heterogéneo con 
propósitos, en esencia, funcionales, BESERAN, 2000a: 287.

46  Como se hizo en el portal de la casa concejil de Gerona un par de décadas después de 
inaugurarse, AMGi, MdA año 1432, f. 68r, 1432/12/30. Sobre la importancia de estas insig-
nias, presentes tanto en la decoración arquitectónica como en la sigilografía y, según veremos, 
en muchos otros objetos propios de la corporación, BEDOS y REZAK, 2002.

47  Una panorámica sobre los edificios promovidos por los gobiernos municipales en Flan-
des y Brabante a inicios del siglo XIV como símbolo de su autonomía y pujanza: COOMANS, 
2007: 188-190. Visiones más matizadas sobre la supuesta confrontación con el poder princi-
pesco que representan: LECUPPRE-DESJARDIN, 2003: 33-35. A propósito del conjunto del 
reino de Francia: SALAMAGNE, 2015. 
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siglos XVI y XVIII, si no más tarde48. De hecho, en la línea de lo que reciente-
mente se observa en los palacios de las comune italianas durante su primera 
fase de desarrollo —anterior a 1300—, los edificios de los gobiernos municipa-
les catalanes de los siglos XIV y XV seguramente no buscaban impresionar 
desde un punto de vista frontal a los vecinos de la localidad o a sus visitantes, 
sino que su principal función era la de ofrecer un espacio interno para la reu-
nión mediante varios compartimientos y niveles distintos de privacidad a partir 
de planos horizontales49. 

Con respecto a la estructura interior de estas casas concejiles habilitadas 
entre finales del siglo XIV e inicios de la centuria siguiente, normalmente esta-
ban formadas por dos salas o más50. Una de ellas, de dimensiones mayores, se 
reservaba para la celebración de las asambleas amplias, mientras que la otra era 
destinada a sesiones del ejecutivo o de consejos restringidos, de acuerdo con la 
estructura de órganos políticos comentada antes. Así vemos que en la casa del 
concejo de Barcelona sobresalían el llamado Saló de Cent, construido entre 
1369 y 1372 como gran sala de reuniones dentro del patio interior de la casa 
acabada de adquirir, y el salón llamado del Trentenario (o consejo restringido), 
existente desde, al menos, 138851. Dependiendo del lugar, los espacios podían 
dar pie a dos plantas52. Cuando esto sucedía, el nivel a pie de calle, formando 
parte de una especie de patio interior habitualmente dotado de pórticos, podía 
utilizarse para varios fines, a saber, encuentros de hombres de negocios, ciertas 
celebraciones o actos de protocolo, y varios procedimientos ligados al sistema 
fiscal de base municipal, entre ellos el control de pesos y medidas.

Podemos verlo en el caso de Gerona. La nueva casa consistorial inaugurada 
en 1414 estuvo estrechamente vinculada a la creación de una lonja53. De ahí que 

48  GARGANTÉ, 2004. BESERAN, 2003a. 
49  DIACCIATI y TANZINI, 2014: 62-65.
50  Puede compararse su estructura con la estudiada a propósito de las casas consistoriales 

aragonesas de los siglos XVI y XVII, LOMBA, 1989: 95-114.
51  BESERAN, 2003a: 275-276. En el caso de la ciudad de Gerona, varias informaciones 

dispersas y, sobre todo, el ritual anual de elección de nuevos cargos el día 1 de enero nos infor-
man de la coexistencia de una sala llamada del consell general y de otra, en apariencia menos 
espaciosa, denominada del parlamento, además, como veremos, de la sala del archivo, AMGi, 
MdA año 1421, ff. 2r-11r, 1421/01/01. En la casa de la ciudad de Tortosa también se habla de 
dos salas donde se reunía el consejo municipal, amén del archivo y de un altar, VIDAL, 2008: 
69-70. 

52  El edificio del concejo de Vic es muy ilustrativo, PUIGFERRAT, 2003: 190. Otro buen 
ejemplo es el de Tortosa, VIDAL, 2008: 69-71. En Puigcerdà también se deduce la existencia 
de dos niveles, la «casa sobirana» y la «casa jusana», en un inmueble levantado en algún 
momento pendiente de determinar entre 1345 y 1399, ACCE, Fons municipal Puigcerdà, 
Registres de consells, 1399-1407, f. 2r, 1399/07/08.

53  Sin poder adentrarnos en el asunto, las constricciones legales que impedían a las autori-
dades municipales reorientar recursos fiscales, al margen del pago de los intereses de la deuda, 
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acabara acogiendo las reuniones de los miembros del Consulado de Mar o cor-
poración local de mercaderes54. De hecho, no hay que olvidar la relación que se 
establece igualmente en otras latitudes entre casas del común y lonjas o centros 
de intercambio mercantil55. Al cabo de poco, el edificio devino también uno de 
los lugares de referencia en las celebraciones del Corpus Christi56. Asimismo, 
en relación con el ámbito económico, en 1451 se habilitó en ella una alhóndiga 
o tienda del grano, otorgando así un puesto estable a esta administración muni-
cipal hasta entonces discontinua, con el fin de aumentar los ingresos fiscales 
mediante la centralización de la venta de cereal panificable57.

Por otra parte, en las casas del concejo había casi siempre una habitación 
específica habilitada como archivo del municipio, o sea un lugar cerrado para 
la custodia de la documentación vinculada a la institución58. Nos referimos, en 

hizo que algunos de los primeros proyectos de casa consistorial partieran de licencias para 
crear un nuevo impuesto indirecto, a priori destinado a la construcción de una lonja mercantil. 
Lo vemos justamente en las experiencias de Gerona y de la villa de Castellón de Ampurias. En 
la primera se recurrió a un privilegio de 1385 para imponer una nueva exacción que se asignó 
al censal emitido para financiar, en 1414, la compra del inmueble que se adaptó como casa con-
cejil, REIXACH, 2019, vol. I: 173, 223-225, con precisiones bibliográficas al respecto. Ello 
supuso que el nombre oficial del edificio fuera el de Nueva Lonja hasta 1446: AMGi, MdA año 
1446, f. 80v, 1446/09/06. En Castellón se documenta un privilegio, equivalente al de Gerona, 
expedido en marzo de 1386, aunque allí las obras ya fueron contratadas en septiembre de 1393, 
dando lugar a un edificio con una sala y una galería aneja —probablemente con funciones de 
lonja— en la vertiente oriental: PUJOL, s. d.

54  Aunque entre 1414 y 1438 sus representantes aún renovaran los cargos y se reunieran 
esporádicamente en la antigua canónica de San Martín Sacosta (AHG, Notariales, Girona-01, 
vol. 389, ff. 126r (1421/10/29) - 134r (1438/10/29), en algún momento se apunta que el cancel 
situado frente a la casa concejil había pasado a acoger las sesiones de la corte jurisdiccional 
propia del Consulado de Mar, con lo que se consumó su integración final en la sede municipal, 
AMGi, Borradores Manuals d’Acords, 1427, f. 98r, 1427/01/27.

55  SALAMAGNE, 2015: 35-38.
56  En concreto, en torno a 1430, ya había cuajado la costumbre de celebrar durante el 

domingo antes de Corpus una recepción con un refrigerio en el que participaban los jurats y 
otros ciudadanos: AMGi, I.3.3.1.2., leg. 8 f. 34r, 1432. AMGi, I.3.3.1.2., leg. 10, reg. 1, f. 93v, 
1437. AMGi, I.3.3.1.2., leg. 10, reg. 6, f. 87r, 1438. A propósito de las celebraciones en las ciu-
dades hispánicas bajomedievales, NARBONA, 2017: 164-174.

57  Las cuentas de las obras se hallan en: AMGi, I.2.2., leg. 5, reg. 2, 1451. En Cervera, asi-
mismo, se registra el traslado del peso de la harina y otro propio del rey debajo de un pórtico 
de la casa consistorial: VERDÉS 2004: 738-739. Sobre estas instituciones dedicadas al abaste-
cimiento frumentario: MORELLÓ, 2015.

58  VERDÉS, 2010: 159-161, 190. En el caso de la casa concejil de Barcelona sabemos que 
ya incluía un archivo desde, como mínimo, el año 1388: BESERAN, 2003b: 185. De todos 
modos, el ejemplo mejor estudiado de estos archivos municipales es el de la ciudad de Tortosa: 
CURTO, 2001. Serían de interés comparaciones con casos del Mediodía francés que han sido 
objeto de análisis pormenorizados, por ejemplo, en Montpellier, CHASTANG, 2013: 65-89, 
229-274. Sobre la importancia del registro escrito en la construcción de la identidad urbana en 
el reino de Valencia y otros territorios de la Corona de Aragón, BARRIO, 2009-2010.



358	 ALBERT REIXACH SALA

Hispania, 2020, vol. LXXX, n.º 265, mayo-agosto, págs. 343-372, ISSN: 0018-2141, e-ISSN: 1988-8368
https://doi.org/10.3989/hispania.2020.009

concreto, a provisiones y cartas reales dirigidas a la comunidad, privilegios 
concedidos por la monarquía u otros poderes y cartularios o libros donde se 
hacían compilaciones de los más antiguos y significativos59. Igualmente ten-
dían a situarse en estos espacios unos pocos armarios de madera y, sobre todo, 
arcones, cofres y cajas con libros de cuentas ya auditadas de los tesoreros u 
otros oficiales, cuadernos de recaudación de impuestos, padrones y demás 
registros de carácter fiscal60. Vale la pena insistir que hasta la creación de sedes 
específicas para los órganos de gobierno local esta creciente masa documental 
debía ser trasladada periódicamente, con los problemas de conservación que 
ello acarreaba. De ahí que en el siglo XIV puedan hallarse ordenanzas en dis-
tintos lugares en las que se urgía a los habitantes de la población a devolver 
cada cierto tiempo volúmenes o cuadernos que pertenecían a la administración 
municipal61. 

Otras secciones secundarias de las nuevas casas consistoriales podían reser-
varse para aposento de los oficiales que mantenían una relación cotidiana con 
el edificio y la corporación como el escribano o el macero62. En el caso de Bar-
celona destaca especialmente la estancia de otro oficial con un papel crucial, el 
racional63. Todo ello sin olvidar salas dedicadas al almacenaje de armas, junto 
a instrumentos originales de pesos y medidas y herramientas varias en poder 
del consistorio, así como letrinas64. 

59  Han sido editados y publicados la mayoría de los volúmenes de esta tipología de un gran 
número de ciudades y villas catalanas, normalmente elaborados a partir de la década de 1330 
(aunque en muchas poblaciones no sucedió hasta los siglos XV o XVI) e identificados por el 
color de sus lujosas encuadernaciones. Con todo, carecemos de una comparación sistemática 
del contenido, la estructura y los procesos de elaboración de todos estos libros de privilegios 
en el conjunto del Principado, al igual que se ha reclamado para otras áreas como la Provenza, 
HÉBERT, 2008.

60  Vemos una descripción de estos elementos en sendos inventarios ya publicados del 
archivo de la casa concejil de Gerona en 1459 y 1484, BATLLE, 1951: 186-187, 189-190. A pro-
pósito de la custodia de toda la documentación mencionada, que acabaron asumiendo los 
racionals en poblaciones como Barcelona o Manresa: VERDÉS, en prensa. Agradezco al 
autor la posibilidad de consultar este trabajo antes de ser publicado.

61  Vemos ejemplos de ello en Gerona, Tarragona o Manresa: CODINA y PERIS, 1985: 
200. COMPANYS, 2009: 21-31. TORRAS, 1996: doc. 128 (1393/03/25).

62  Por ejemplo, en Tarragona, cuando se proyectó la nueva casa, en 1425, se dispuso que 
debía acoger la residencia del escribano y del mensajero: CORTIELLA, 1994: 162-163. Algo 
parecido sucedía en Cervera: VERDÉS 2004: 583. Según hemos apuntado, en Barcelona la casa 
del escribano jugó un papel clave en el propio desarrollo del conjunto, BESERAN, 2003a: 287. 

63  VERDÉS, en prensa.
64  En Gerona se acabó acordando, en 1442, que el armamento (en especial, bombardas y 

ballestas) de titularidad municipal, que hasta entonces se hallaba en una torre de las murallas, 
fuera puesto a buen recaudo en la nueva casa del concejo: AMGi, MdA año 1442, ff. 98r-v, 
1442/12/20. Desde sus inicios, el edificio también contó con letrinas: AMGi, MdA año 1419, f. 
10v, 1419/01/23. BATLLE, 1954: 187-188.
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En paralelo a estos espacios con funciones claras, en ciudades como Barce-
lona o Gerona, a las dependencias de la institución municipal se añadió un ver-
gel con naranjos65. Se trata de un elemento importado del mundo islámico con 
alusiones alcoránicas, presente en palacios y fortalezas de toda la cuenca medi-
terránea y, desde inicios del siglo XIV, en muchas residencias reales de la 
Corona de Aragón66.

Finalmente, en bastantes casas consistoriales se acabaron añadiendo peque-
ñas capillas. En Barcelona ya se habilitó una entre los años 1401 y 1405, pero 
en otras poblaciones se trata de proyectos más tardíos. En Gerona se inició uno 
en 1454, aunque, después de muchas interrupciones, la obra definitiva no se 
concretó hasta las postrimerías de la década de 1490. Justo en 1494 es cuando 
arranca también la construcción de la capilla de la paería de Cervera67.

El incremento del ornato municipal a partir del siglo xv

Como se ha dicho, estas primeras edificaciones municipales fueron relativa-
mente simples, especialmente si las comparamos con las de otros casos euro-
peos coetáneos como la Península Itálica o Flandes. Algo similar se observa en 
cuanto a la decoración y el ornato, aunque ello no obsta para que poco a poco 
se detecte un incremento de aspectos que contribuirían a crear una verdadera 
escenografía política, consolidada durante la época moderna.

En primer lugar, las mencionadas capillas, a pesar de no implicar grandes 
transformaciones arquitectónicas, fueron dotadas de valiosos retablos con una 
iconografía que tendía a incluir a la virgen rodeada de los santos patronos de la 
población y de la figura de sus representantes municipales68. Obviamente, cons-
tituían una muestra de fe o piedad pero, al mismo tiempo, se convirtieron en 

65  En la casa de la ciudad de Barcelona, menos de dos años después del inicio de su largo 
proceso constructivo, ya se plantaron naranjos en un patio del edificio (BESERAN, 2003b: 
184). En Gerona también se documentan desde los primeros decenios de existencia del edificio 
comunal a raíz de los cuidados periódicos que recibían: AMGi, I.3.3.1.2., leg. 10, f. 109r, 1437. 
AMGi, MdA año 1447, f. 82r, 1447.

66  ADROER, 2003. Incluso en algunas residencias de la alta nobleza, como el palacio de 
los condes de Ampurias en Castelló de la década de 1370, había un lugar para este simbólico 
frutal, GIRONELLA, 2011: 259. La lonja de mar de Barcelona contaba también con un fron-
doso vergel con naranjos que cautivó a muchos viajeros a lo largo del siglo XV, BERNAUS, 
2003: 215. Ya en el siglo XVI en el palacio de la Diputación del General de Cataluña se habilitó 
el célebre Patio dels Tarongers, CARBONELL, 2015, vol. I: 63, 68-69 y vol. II: 336-346.

67  Sucesivamente: Beseran, 2003b: 188-189. BATLLE, 1970: 317-320. VERDÉS, 2004: 
731. En la casa de la ciudad de Valencia se identifica una desde el año 1395, pero la que acabó 
gozando de continuidad fue erigida un siglo después: SERRA DESFILIS, 2004: 84-85, 94-95.

68  Entre otros casos que deberían estudiarse a fondo, alrededor de 1437, en Gerona se 
encargó un pequeño retablo con una imagen de la virgen: AMGi, I.3.3.1.2., leg. 10, f. 109v, 



360	 ALBERT REIXACH SALA

Hispania, 2020, vol. LXXX, n.º 265, mayo-agosto, págs. 343-372, ISSN: 0018-2141, e-ISSN: 1988-8368
https://doi.org/10.3989/hispania.2020.009

una demostración del poder de las autoridades municipales y una prueba del 
honor de la corporación que dirigían. La forma con la que los miembros del 
Consell de Cent de Barcelona justificaron la decisión tomada en 1443 de orde-
nar un nuevo retablo para la capilla de la casa de la ciudad lo muestra con cla-
ridad. Querían sustituir un retablo pintado en 1410 porque se consideraba que 
no contribuía al decoro de la capilla y, según añadieron, no causaba ningún 
impacto especial a la gente que lo observaba («no és tengut en stima alguna per 
tots aquells qui ho miren, axí estrangers com altres»). Para ello se comprome-
tieron a encontrar al pintor «millor e pus abte (…) que encerchar e trovar se 
posqués»69. El resultado fue la magnífica tabla de la Mare de Déu dels Conse-
llers, obra de Lluís Dalmau, creando una escenografía que se acompañó de 
ricas vidrieras en las que estaban representadas las virtudes cardinales, así 
como de otros elementos ornamentales70. Al cabo de un año, también se encargó 
un espléndido retablo para la capilla de la casa de la Paería de Lérida con carac-
terísticas similares71. 

Todas estas piezas contribuyeron a aumentar el valor de un mobiliario que, 
hasta entonces, objetos cotidianos al margen, estaba encabezado por bancos, 
bancales y tapices para las paredes. Todos incluían la correspondiente heráldica 
de la corporación municipal —en los núcleos de realengo muchas veces com-
binada con las armas de la monarquía, presente también en otros objetos emble-
máticos del municipio como la vara del macero72. 

Su disposición, además, se fue perfeccionando. Si en un primer momento 
nos referíamos a los continuos traslados entre sedes todavía provisionales o a 
salas que parecían auténticos almacenes, durante el siglo XV vemos como, por 
ejemplo, en Cervera se exponían de forma deliberada ballestas y escudos con 
los símbolos de la villa en los muros de la casa consistorial73. A partir de esta 

1437. En 1498, si se trataba del mismo, consta que también incorporaba la figura del arcángel 
san Miguel, patrón del oratorio municipal, BATLLE, 1964-1965: 379. 

69  AHCB, 02.01/1.B.II-3, 1442-1446, f. 36v-38v, 1443/06/05. DURAN I SANPERE, 1971, 
vol. I: 295.

70  MOLINA 1999. SALVADÓ, BUTI, RUIZ QUESADA et al., 2008. Sobre las vidrieras 
en concreto: DURAN I SANPERE, 1971, vol. III: 248-252. Resulta interesante comparar estos 
programas iconográficos acerca de la práctica virtuosa del gobierno y la justicia con los intro-
ducidos en salas interiores de edificios municipales de los antiguos Países Bajos durante el 
siglo XV, a su vez, conectados con los de palacios comunales italianos de la centuria prece-
dente: LECUPPRE-DESJARDIN, 2003: 32-33.

71  PUIG, 2003: 309-313. En las mismas fechas que la ciudad de Barcelona también fue con-
tratado un majestuoso e innovador retablo para la capilla de las Casas del Puente o sede con-
sistorial de Zaragoza: VELASCO 2015: 308-317.

72  Para referencias tocantes a Gerona y Manresa, véase la nota 36. A propósito de la figura 
del macero o verguer: VERDÉS, 2009-2010: 158, 161-162. 

73  Se ha propuesto que, al mismo tiempo, podía tratarse de un recurso para la propia 
defensa de las autoridades municipales en momentos de tensión, VERDÉS 2004: 688-689.
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época también se hallan indicios de la existencia de libros emblemáticos situa-
dos encima de atriles y encadenados, como seguramente sucedía con el Dotzè 
del Crestià de Francesc Eiximenis en Gerona, o en otras poblaciones con reco-
pilaciones de privilegios, costumbres locales o incluso padrones de riqueza. 
Todas estas piezas contribuían al relato interno de cohesión y buena ciudada-
nía, a la par que lo proyectaban hacia visitantes y gente externa74.

En definitiva, la forma en la que el gobierno municipal era visto por el entorno 
preocupaba cada vez más a los magistrados locales. De ahí que, en paralelo, se 
incrementara el cuidado de la apariencia de los miembros del ejecutivo, en espe-
cial, a propósito de la ropa emblemática que llevaban. La gramalla o larga túnica 
hasta los pies se convirtió en todo un símbolo del poder municipal en Cataluña 
hasta finales de la época moderna75. Esta atención por la indumentaria de los 
ediles como cabezas visibles de las instituciones locales ya se manifestaba, por 
ejemplo, en Perpiñán en la década de 1320 y, a lo largo del cuatrocientos, ali-
mentó varios debates en Cervera, en Vic, en Puigcerdà y, como hemos visto al 
principio, en Gerona76. En general, la idea es que debía prevalecer la uniformi-
dad, la calidad de las telas y, asimismo, el brillo, la intensidad y la luminosidad 
de los colores, destacando, por encima de todos, el rojo, emblema de riqueza tra-
dicionalmente vinculado a la monarquía y, por extensión, al poder político77. 
Así, la correcta vestimenta de los representantes municipales permitiría trans-
mitir una imagen de pujanza y buen orden. Del mismo modo, se supervisaban 
estrechamente los ropajes oficiales de maceros, trompetas o atabaleros y, ante 
todo, el modo de vestir de los embajadores enviados a la corte real o como sín-
dicos en las asambleas de cortes y parlamentos78. Y es en este contexto que en 
muchas poblaciones se ordenaba comprar las mejores telas para elaborarlos, 
aunque tuvieran que irse a buscar expresamente a Barcelona79. 

74  VERDÉS, 2009-2010: 159.
75  Sobre la importancia de los códigos de vestir durante el periodo GARCÍA MARSILLA 

2017. 
76  Sucesivamente: DAILEADER, 2000: 197-198. VERDÉS, 2004: 579-582. SABATÉ, 

2013: 194-196. BOSOM y VELA, 2007: 309-310. Por ejemplo, en Gerona, un decenio después 
del acuerdo de 1424, se consideró que las gramallas de los jurats no podían hacerse de paño 
oscuro como había sucedido en demasiadas ocasiones recientemente, sino que se les tenía que 
obligar a encargarlas de telas de un color «apparentis», es decir, vistoso, AMGi, MdA año 
1434, ff. 5v-6r, 1434/01/01.

77  PASTOUREAU, 2016: 69-73. Sobre la evolución de las tendencias en los colores a pro-
pósito del ejemplo de Flandes, donde el rojo de la indumentaria municipal fue progresivamente 
substituido por el negro: MUNRO, 2007.

78  VERDÉS, 2005: 192-198.
79  En 1416, por ejemplo, los regidores de Gerona contactaron con naturales de la capital 

gerundense afincados en Barcelona para que rebuscaran en tiendas especializadas de la ciudad 
condal, compararan precios y consiguieran telas con guarniciones de oro de Luca y de color 
rojo, más precisamente, de un rojo de oro de Colonia, AMGi, I.1.2.1., leg. 8, reg. de 1416-1418, 
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Consideraciones finales

El análisis de algunas de las principales estrategias empleadas por las admi-
nistraciones locales a la hora de definir su posición dentro del paisaje simbólico 
de los centros urbanos ha puesto de relieve varias cuestiones. En primer lugar, 
se hace evidente una cronología que coincide con la que se conoce del propio 
desarrollo institucional de los municipios catalanes y en el que las dinámicas 
fiscales de las décadas centrales del siglo XIV tuvieron una gran repercusión. 
No en vano, es a partir del último tercio de la centuria y no antes que, en una 
primera fase, Barcelona y las principales ciudades y villas catalanas, y, poste-
riormente, otras localidades de rango inferior empezaron a crear sedes estables 
para las respectivas corporaciones. Lo hicieron en el tránsito del trescientos al 
cuatrocientos, cuando había disminuido la presión fiscal y se habían comple-
tado los grandes esfuerzos que exigieron las obras de las murallas, un proyecto 
promovido en muchos casos por la monarquía pero que sufragaron las arcas 
locales. Y es que las inversiones para comprar inmuebles que se destinarían a 
casas de concejo y que se irían mejorando progresivamente sólo fueron posi-
bles gracias al entramado tributario y financiero propio de las haciendas locales 
que se habían consolidado en la fase crucial del tercer cuarto del siglo XIV.

Por otra parte, estas primeras casas concejiles, tal vez con la excepción de la 
de la ciudad condal, fueron edificios relativamente modestos hasta bien entrado 
el siglo XV o incluso más tarde. A la vista de su estructura arquitectónica, nada 
permite suponer que pretendieran competir en altura, o sea, reclamando un 
espacio en el skyline urbano, con castillos, torres y grandes edificios religiosos, 
lo cual no significa que el equilibrio siempre difícil entre utilitarismo y honor 
no se decantara a veces a favor de lo segundo. De ahí que construcciones en 
origen funcionales que acogían reuniones y muchas otras actividades vincula-
das al consistorio, con el tiempo, tendieran a incorporar más elementos de 
decoración. 

De entrada, todo este proceso no concordaría con los postulados tradiciona-
les sobre el devenir económico de Cataluña y otros territorios de la Corona de 
Aragón desde mediados del siglo XIV80. Al contrario, reforzaría la idea de que, 
lejos de una asfixia absoluta, las arcas públicas siguieron drenando y distribu-
yendo recursos, a medida que superaban ciertas coyunturas críticas concretas. 
No obstante, debería comprobarse también si realizar inversiones destinadas a 

ff. 2r-v, 1416/01/01. Este afán se hacía igualmente patente en los protocolos seguidos en las fes-
tividades o en actos públicos como las entradas reales: RAUFAST, 2007 (entre otros trabajos 
del mismo autor y con toda la bibliografía que recoge). NARBONA, 2017: 96-104.

80  Una disociación entre supuesta crisis y actividad constructiva que también se desprende 
de estudios puntuales sobre otros ámbitos de la corona, como Mallorca durante la primera 
mitad del siglo XV: CATEURA, 1996.
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la compra de edificios que pasarían a ser de titularidad pública y, sobre todo, 
gastos ligados a la apariencia de los representantes del consistorio no pudo 
constituir asimismo un instrumento al servicio de unos pocos. Es justo en esta 
línea como la historiografía del arte había interpretado la mayoría de los reta-
blos encargados para capillas de casas concejiles a partir de la década de 1440, 
considerados un objeto propagandístico de las respectivas corporaciones sin 
descartar una maniobra de legitimación del poder establecido en unos momen-
tos de dificultades y tensión política y social81.

En cualquier caso, a la luz de los datos reunidos y que deberían ampliarse y 
precisarse mediante más estudios de caso, podría proponerse una hipótesis que 
nos remite sobre todo al terreno político y, más concretamente, al de la corre-
lación de poderes que se articuló en el Principado de Cataluña a partir de fina-
les del siglo XIV. Retomando una expresión de trabajos clásicos sobre la edilicia 
pública, todo indica que en las ciudades y villas del principado se produjo en 
este momento un proceso gradual de «petrificación» —«tesaurización» en el 
caso de los retablos, la indumentaria y el ornato en general— del capital sim-
bólico o patrimonio inmaterial que habían ido acumulando las corporaciones 
municipales82. Y todo ello enmarcado, sin duda, en una operación más amplia 
de construcción de una identidad propia y emancipada de otros poderes, según 
apuntan estudios de autores como P. Verdés o F. Sabaté83. 

El fenómeno, tal como se ha señalado, de alcance europeo y con la Penín-
sula Itálica y Flandes como exponentes más claros, suponía culminar una pri-
mera gran etapa en la consolidación de las instituciones propias de las 
comunidades locales que la guerra y las exigencias fiscales habían acelerado. 
Gracias a ello, en el marco de estos nuevos escenarios y de una decoración y 
vestuario renovados, a la largo del siglo XV y en los siguientes, los ediles loca-
les seguirán estableciendo negociaciones con el resto de instancias políticas, 
con la monarquía, por supuesto, pero también con otros señores jurisdicciona-
les o prelados. Sin embargo, lo harán desde una posición que, al menos en 

81  MOLINA 1999: 133-143. Sería, pues, coherente con los estudios existentes sobre las 
décadas centrales del siglo XV, cuando se multiplicaron los bandos en bastantes localidades y, 
al mismo tiempo, se detecta una creciente dialéctica entre la monarquía o las altas esferas de 
la administración regia y las autoridades municipales de las principales ciudades catalanas: 
FERNÀNDEZ TRABAL, 1999: 357-362. SABATÉ, 2009. 

82  Expresión presente, por ejemplo, en BOUCHERON, 1998: 407, retomando una línea de 
estudios con autores de procedencia diversa como R. S. López, J. P. Sosson o Richard A. Gol-
dthwaite.

83  VERDÉS, 2011. A propósito de la consolidación, fruto de distintas dinámicas, del 
gobierno municipal de Barcelona (entre otras grandes ciudades) como poder indiscutible den-
tro del conjunto de la corona a partir de las últimas décadas del siglo XIV, SABATÉ, 2017: 
107-116.
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apariencia o como se pretendía subrayar, se había visto muy reforzada con res-
pecto a la etapa anterior a 1350.
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